
Querido amigo,

¿Algo de su pasado te está pesando? ¿Impide tu relación con Jesús, impidiéndote avanzar? 
¿Te ha resultado difícil dejarlo ir?

Avanzar en la fe cristiana puede ser una subida que nos cuesta para cada uno de nosotros. 
La vida trae sus heridas y barreras, y lidiar con ellas es un trabajo difícil. Sin embargo, debi-
do a que Jesús nos llama hacia adelante, nuestra obediencia a su voluntad a menudo requiere 
que dejemos ir el pasado.

Dejemos ir el pasado

     Recientemente, mi esposa, Cindi, y yo tuvimos una maravillosa reunión con Erik y Cynthia Krueger, 
queridos amigos que no habíamos visto en más de 30 años. Durante el curso de nuestra conversación du-
rante el almuerzo, Erik comentó que a algunas personas les cuesta liberarse de su pasado. Hizo una observa-
ción simple, pero profunda.

     “Usted sabe, en Romanos 8, la pregunta es:” ¿Quién nos puede separar del amor de Dios? “Dice que 
el presente o el futuro no pueden. Pero ¿qué pasa con el pasado? ” Continuó diciendo que a partir de sus 
propias experiencias con las personas, muchos creyentes permiten que sus pasados, tanto lo bueno como lo 
malo, interfieran con su progreso en la fe cristiana.

     Esta fue una nueva manera de pensar para mí. Cuando más tarde hice referencia al pasaje, confirmó ab-
solutamente lo que Erik había dicho. En los versículos 38–39, Pablo dice: “ Por lo cual estoy convencido de 
que ni la muerte ni la vida ni ángeles ni principados ni lo presente ni lo porvenir ni poderes… ninguna otra 
cosa creada nos podrá separar del amor de Dios, que es en Cristo Jesús, Señor nuestro”.

Simple, pero profundo
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     “Ni lo presente ni lo porvenir “. El presente y el futuro tal vez no puedan interponerse entre nosotros y el 
amor de Dios; Pero aparentemente, el pasado puede. ¿Hay algo en tu pasado que te retenga, bloqueando el 
camino de tu relación continua con Jesús?

     Probablemente, usted y yo atestigüemos que las heridas y los pecados pasados, muchos de los cuales 
atormentan nuestros corazones para recordar, pueden ser obstáculos recurrentes para avanzar en Él. Sin 
embargo, el apóstol Pablo nos permite saber que incluso los logros pasados que parecen notables o enco-
miables pueden tener el mismo efecto obstaculizador sobre nosotros. Ese es un nuevo pensamiento, ¿no es 
así?

     En Filipenses 3, Pablo comienza advirtiéndonos que no confiemos en la carne, compartiendo las razones 
por las cuales él, de todas las personas, debería tener razones para jactarse, incluyendo su herencia judía y 
su celoso trabajo en línea con sus convicciones. Aun así, los versículos 7 y 8 muestran su perspectiva sobre 
logros pasados: “Pero las cosas que para mí eran ganancia las he considerado pérdida a causa de Cristo. Y 
aún más: Considero como pérdida todas las cosas, en comparación con lo incomparable que es conocer a 
Cristo Jesús mi Señor. Por su causa lo he perdido todo y lo tengo por basura a fin de ganar a Cristo”. Incluso 
las cosas buenas: Pablo Sabía que tenía que dejar ir el pasado.

Incluso las cosas buenas

     Ya sea algo bueno o malo, depende de nosotros tomar medidas deliberadas para tratar adecuadamente 
con el pasado. ¿Es fácil hacerlo? De ninguna manera. Pero Dios quiere que dejemos ir el pasado.

     A veces disfruto viendo películas de guerra, y recientemente vi una originalmente lanzada en 1996 lla-
mada “Courage Under Fire”, temática de la Guerra del Golfo. En el clímax de la película, un oficial al mando 
interpretado por Denzel Washington con lágrimas revela la verdad a los padres de su amigo más cercano, 
que fue asesinado en acción. Él admite que su hijo fue asesinado por un “fuego amigo”, y lo que es peor, que 
él mismo fue quien dio la orden de disparar contra el tanque de su hijo por error. Este oficial había llegado 
para aclarar las cosas y expresar su profundo pesar por la orden errónea que había emitido en el fragor de la 
batalla.

     Cuando les dijo que había venido por una sola razón, para rogar por su perdón, el padre respondió: “Lo 
sé, pero es una carga que tendrá que dejar en algún momento”. Como el oficial de la película, Tú y yo debe-
mos aprender a dejar ir el pasado.

Una acción deliberada

     En gran parte de su enseñanza, Derek Prince se centró en esta necesidad de resolver nuestro pasado y 
avanzar hacia el destino de Dios para nosotros. En el siguiente extracto de un mensaje de radio titulado 
“Objetivo para vivir: Hacer la voluntad de Dios”, Derek reconoció que el pecado y el fracaso pueden impe-
dirnos la voluntad de Dios. Pero en realidad, también puede ser cualquier otra cosa que bloquee nuestro 
camino.

Nos libramos de los obstáculos



Para nuestra primera imagen de la vida cristiana y su objetivo, pasemos a Hebreos 12: 1 NVI: 
“Por tanto, también nosotros, que estamos rodeados de una multitud tan grande de testigos, 

despojémonos del lastre que nos estorba, en especial del pecado que nos asedia, y corramos con 
perseverancia la carrera que tenemos por delante”.

Hay muchas verdades importantes allí. Primero, la vida cristiana es una carrera, una carrera 
marcada para nosotros. No tenemos que marcar el curso, que ya se ha hecho para nosotros de 

antemano.

Lo que tenemos que hacer es correr la carrera, y no es una carrera o un sprint. Es mucho más 
como un maratón, una carrera larga. La cualidad particular que se enfatiza aquí es la perseve-
rancia o la resistencia. Tenemos que ver el curso frente a nosotros y deshacernos de todo lo que 

nos obstaculice.

Este pasaje habla de los pecados y otros obstáculos. Algunas actividades no son pecaminosas, 
pero sin embargo nos impiden correr la carrera. Por esa razón, necesitamos eliminarlos de nues-
tras vidas. Ese es un punto importante que hay que entender: hay una carrera marcada por de-
lante; es una carrera de larga distancia; y va a tomar perseverancia o resistencia para terminar.

     Lo que Derek describe arriba no es para nada complicado. Entonces, no lo hagamos más difícil de lo que 
necesita ser. Hay una carrera ante nosotros; para correr esa carrera, debemos quitar todo lo que nos arrastra 
de nuestro pasado. ¿Te gustaría orar juntos ahora para hacer eso?

El paso que podemos dar

Padre, por favor, deja que Tu Espíritu Santo se mueva en mí ahora para resaltar cualquier pro-
blema no resuelto de mi pasado. Te confieso todos mis pecados pasados y también me humillo 
ante ti con respecto a lo que he logrado en la vida hasta ahora. Lo que sea que haya que tirar a 
la basura, quiero cuidarlo hoy. Pongo todo mi pasado en tus manos, para ser desechado para 

siempre.

Señor, a través del poder del sacrificio de Jesús en la cruz, me libero de cualquier cosa, ya sea 
buena o mala, que se interponga en mi relación continua contigo. En el Nombre de Jesús, ahora 
doy un paso deliberado para dejar ir el pasado. Por su sangre, es perdonado y olvidado. A través 

de Tu fuerza y misericordia, ahora avanzaré en Tus propósitos para mí. Amén

     Cuando se levanta una carga, trae una sensación de libertad estimulante, ¿no es así? También lo hace 
consciente de que puede necesitar ayuda y estímulo en los próximos días.

     Permítanos que lo acompañemos mientras corre la carrera que Dios ha puesto delante de usted. Sería 
nuestro mayor placer y privilegio orar contigo y por ti. Si se mantiene en contacto, podemos proporcionarle 

Ayuda para el futuro
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Bendiciones 

Dick Leggatt
Presidente, DPM–USA

PD Gracias de nuevo por sus oraciones y apoyo financiero. Estamos muy agradecidos. Reciba nuestro rega-
lo gratuito del mensaje de Derek: “Objetivo para vivir”.

     El futuro que Dios ha planeado para ti y para mí se extiende delante de nosotros. Él ha prometido que 
nada en nuestro presente o futuro nos separará de su gran amor. A través de la oración que ofrecimos ante-
riormente, usted y yo ahora hemos eliminado el impacto que obstaculiza nuestro pasado.

     Corramos la carrera juntos, creyendo que el Señor nos guiará a su destino para nosotros. Debido a Su 
misericordia, podemos avanzar constantemente, sabiendo que hemos dejado ir el pasado.

Su gran amor

materiales útiles que lo alentarán en el camino.

     Un buen punto de inicio sobre el tema de esta carta sería el mensaje del cual se tomó la cita de Derek 
Prince, “Objetivo para vivir: Hacer la voluntad de Dios”. Es un gran primer paso en el camino que tú y yo 
acabamos de ingresar a través de nuestro oren juntos, y es suyo para que lo pida, totalmente gratis. Te lo 
agradecemos por tus oraciones continuas por DPM y por tu generosa generosidad que nos permite conti-
nuar este ministerio. ¡Gracias!


